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Iglesia de la V era C ruz, fundada por los Tem­
plarios eu Segovia.

a ónlrn «leí Temple ó los Cíilialleros 
Templnrios, tuvieron su origen on Je 
riisaleii. Uel moilo siguiente: Yorilica- 
ila la primera cruzada en tiempo del 
ponlítice Urbano ü  por los aUos de 
1090, V comiuislada la sauta rindad 

por Godofredo de iliilioii , (pie tué nombrado su 
rey , se instituyó la religión de san Juan deJerusa- 
len , cuyoolijeló.al principio, era dar hospitalidad 
ó los crisliauus <{uc iban t¡ visitar tos santos lugares. 
De.'pues, aunientáiidose el número de religioso.s, se 
dividieron en cahalleros ipie guerreasen con los in - 
íieles , en sirvientes ijue cuidaban de la asistencia 
de los peregrinos, y en capellaner que entendiesen 
del culto divino.

Algunos años mas adelante los caballeros de 
eslaórden, llamados también hospitalarios, gana­
ron do los Turcos la isla de Rodas , y desde enton­
ces tomaron el noinhrc de caballeros de Rodas, y sii 
gefe se llamó Gran Maestre en el año de 11109.

En 15á2 fueron arrujados de Rodas por sus an 
tigiiüs dueños y se establecieron en la de Malta, 
que les cedió CórJos V, y en la dual se conservaron 
por niuclios años.

A ejemplo de la órdeii de san Juan , se fundó 
la délos Templarios en 1118 |<or dos caballeros 
ilustres, de origen francés, llamados Hugo y Gau 
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'fredo , los cuales llevados del celo religioso de la 
época, hicieron voto de defender los peregrinos que 
iban á la tierra santa, y añadieron á este, los de cas­
tidad, pobreza y obediencia. Como estos caballeros 
no tuviesen domicilio alguno d su llegada tí Jeru- 
salen, les di» el rey una babitacinn do su palacio, 
contigua al templo del Santo Sepulcro, de donde 
se deriva el nombre de raballeros del Temple.

Durante los nueve primeros años, no tuvieron 
los Templarios otro vestido que el que recibían de 
limosna, pero en el de 1128 ya poseían algunos 
beuelicios que les liabian dado, tanto el rey como el 
patriarca de Jenisalcn , y en este año adoptaron el 
maíllo blanco y la cruz roja.

Con el tiempo llegaron á ser tan poderosos es­
tos caballeros, ipie, sosleniaii batallas muy conside­
rables con los Turcos, y que se eslendieron y es­
tablecieron en Europa, fundando muchos templos y 
comentos , siendo uuo de aquellos en Segovia la 
iglesia de la Vera Cruz, llamada asi ó causa de una 
preciosa reliquia déla verdadera Cruz en que mu­
rió Jesucristo , que colocarou en dicha iglesia.^Su 
fáhriea es al modelo mismo del templo del Santo Se­
pulcro. La consagración se verificó en l3  de abril 
de 12üi , scguii se vé por la siguiente inscripción, 
que aun permanece sobre la puerta del medio din 
de las cualro eu que esta fundada la fábrica ¡iiterior 
del sepulcro.

llair sacra fiindantn ccrlesli sede locentur, 
Aíque subtrratUes ín fatím  conson'íníur.
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Dedicado Ecledm Beali tervi Christv 
Idus AprUis,era M.CC.XL.II.

En las paredes interiores de este templo, se 
conservan todavía muchas cruces rojas con dos tra­
viesas, insifinia de los Templarios, á pesar de que 
la referida iglesia fiié dada a! priorato de san Juan 
en 1912 , á la estincioii de aquella órden.

La iglesia de la Vera Cruz , está edificada á la 
derecha del camino que conduce desde Segovia al 
pueblecito de Zamarramala, y como á doscientos 
pasos del arrabal de san Marcos de dicha ciudad.

Su posición es pintoresca y sus alrededores 
amenos, pues está situada en una de las pendien­
tes que forman el ameno valle del Parral, por cuyo 
centro corre el rio Edesnia. Su arquitectura no tie I 
ne nada de notable; es sin embargo, sensible que 
se arruine, como está próximo á suceder, un edifi-1 
cío que aunque de aspecto pobre, produce en el' 
ánimo del observador una sensación profunda por 
los recuerdos que despierta acerca de una órden 
que tantos servicios hizo á la cristiandad, que tan­
tos héroes produjo, y que fué tan crueiuieiile abo­
lida.

ECONOMIA DOMESTICA.

Modo de fabricar el Azúcar.

)liora que se están formando compa­
ñías para el cultivo de la caña de 
azúcar en nuestras feraces costas del 
Mediodía, creemos que nuestros lee- 

I tores verán con gusto los siguientes 
apuntes , debidos á las invesligacio- 

nesde un sabio colono de la isla de Cuba.
«La cana de azúcar, del mismo modo que las otras 

plantas de la propia clase, tiene sus llores reunidas 
en espigas; carece de pétalos. á menos que no se 
tengan por tales las cascarillas ó hojuelas interio­
res del cühz: y en este caso puede decirse que la ca­
ña de azúcar turne dos acompañados de hilillos ó 
pelos: el cáliz está formado de muchas cáscaras, y 
de entre ellas salen tres estambres con sus antenas 
oblongas, que se separan en dos; el pistilo se compo­
ne de dos sillos bclludos, eticorbados.y rematados 
por dos estigmas; y en la base de aquellos hay un 
embnon oblongo, que se convierte en una simiente 
puntiaguda.

De estas cañas se saca un zumo que nombran 
azúcar de canas, llamado asi por oposición al azúcar 
que p  saca de los jarabes, y á los demas azúcares 
que lian rculiido muchas preparaciones y cristali 
zacioiies, como son los refinados, los derretidos v 
los que se sacan por decantación, y su primer esta­

do es terciado, después de haberlo lejlado, espuma­
do, cocido y cristalizado.

Para esta operación se necesita indispensable­
mente usar (le la lejía, que no es otra cosa que cal 
ú otro cualesqitier cuerpo de naturaleza alcalina, 
que se echa en el zumo de caña para hacer la sepa­
ración de las parles estraclivas, grasas y viscosas 
que se oponen á la cristalización ciel azúcar, cono­
cidas bajo el nombre de espuma que forman una es­
pecie de jabón. Anligmftnente hacian la lejía con 
diferentes cenizas, pero se lia desechado este méto­
do porque pardeaba la azúcar. En estos tiempos han 
hecho uso de la sosa, pero se ha reconociifo tenia 
el mismo inconveniente que la ceniza, (cuyo espe- 
rimeiito presencié en Giiarico,’ en dónele residí por 
algún tiempo, con solo el fin de instruirme del ma­
nejo de los franceses en sus fabricas de azúcar) sin 
embargo, es probable que si se usára del álcali fijo 
vejetal ó álcali mineral bien purificado, no altera­
rían la blancura del azúcar, antes por el contrario 
la aumentarían; mas el escesivo costo de estas sales, 
basta para escluirlas y conservar el uso de la cal, 
tanto por su bajo precio y la facilidad de encontrar­
la, como porque lejía muy bien el azúcar- última­
mente , cualesquiera que sea el ingrediente, la difi­
cultad del arte será siempre c^prle la dósis propor­
cionada. La cal, la mas viva es la mejor, y necesi­
ta mayor cantidad á proporción de que esté mas 
apagada. Esto confirma qu(j la propiedad que la cal 
y los álcalis tienen de combinarse con las materias 
grasas y viscosas, se debe á sus principios inflama­
bles. El zumo de cañas que no está bastante le- 
jiaJo, es aquel que no lia recibido suficiente cal, 
del que resulta un azúcar graso, y es el mayor de­
fecto de la operación; al contrario, el zumo que ha 

¡sido lejiado con esceso, recibiendo demasiada cal, 
produce un azúcar pardusco, y es el mayor vicio des­
pués del azúcar graso, de que se infiere que la apli- 
cacion de la lejía es una de las principales partes de 
la fabricación del .azúcar, pero cuanto mas este pun­
to es capital, tanto mas diíicil es acertarlo.

El zumo de cañas varia, no solamente por ra­
zón del sotar y de la antigüedad de la cultura, pero 
aun por razón de las estaciones, del tiempo, de las 
lluvias, de la sequedad y edad de las cañas. Hay zu­
mos de canas terrosos; estos ú mas de que contienen 
poco azúcar, el que producen es casi siempre par- 
doso, respeiJto á la cantidad de partes terrosas (lue 
llenen en disolución, y que entren en la combina- ' 
Clon de los cristales, que hacen amargo el jarabe. 
Estos zumos de caña piden poca lejía: se hallan en 
las tierras fuertes, gredosas y llamadas de alfarero. 
Hay zumos de cañas viscosas que producen poco 
azúcar y de una cristalización dilieil, por el obstá­
culo que traen de la abundancia de niucilago; son 
cañas nacidas en ibalas tierras ó .nuevas, demasia­
do vigorosas, y su jarabe es de uu dulce insípido y 
meloso. Otros zumos de ciiñasson acuososy depo. 
co sabor, su aziicar no es abundante, pero bastante 
buena-, el csceso de agua hace la evaporación dema-
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su jarabeuene í ' t ”  „„,r„„. L „ „ c e r  «1 cierno bel acicar, nue la lejía, pues ,mconocer el cuerpo ilel azúcar, que la lejía, pues im 
azúcar abiinilanle de niucílago, aunque lien lejiado, 
¡colará siempre hilo á hilo, y el que abunde en partes 
Isalilrosas colará lien aunque esté falto de lejía.
' Sesla indicación. Es común que el buen azúcar,

6U jairtucuuiic uuu J - --- .
es el mas fácil de hacer: las tierras fértiles, profun- 
das, ligeras y antiguamente cultivadas, tienen la sin­
gular renlaja de producirlo.

No hay tiempo determinado para corl.ir los ca
fias, es menester hacerlo i'bienTeliadorforma p7o"nla'y abundantemente unas
as. los seis Sores ?obre el refrefcailor y pala: elazucar graso al
te los mas favorables para fabr  ̂ ------  I dipeilmenlc las forma; pero cuando

esta Observación indicase un azúcar bien ó mal lejia­
do, solo podrá servir para el azúcar hecha y no por-

ic *Ais mu A i« TV» pftrU —
últimos la caña espiga y el jnego se descompone.

Como es imposible reconocer la cantidad de 
partes cstrafias en el azúcar, que contiene cada es-r  . . , . . . l'icar In LAilílp a n e s  csu im aa CU c i T *i— - -- -- i t

pecie de zumo de q S ^ d e ^ e :^ ^  Sin embargo que las indicacionesespuestas son
ó cantidad ^  nrimera vez á Uenlas, poco' bastante claras, si se toman separadas, son poco
pone por consig porque es fácil d e ' seguros, yalsiunasveces engañosas, escepto lacuar-

T a r a r e e  la paV. enlonce. no ae pnede decir ,ue el
Scados dcl zumo de ciñas, dos de las espumas y ¡azúcar peca por lejía.
dos del azuc.ar.

1. a Color de los zumos de cañas.
2. a Caldo del zumo d? cañas.
3. * Color de las espumas.
4. * El cordon que las espumas forman en lo

orilla de la caldera.
5. ‘ La espumadera goleando el azúcar en la ba-

^ 6.‘ Las llores blanquecinas en los refrescadores 
y sobre la pala. ,

Primero indicación. Es cierto que el zumo ele 
cañas de color amarillo ó pálido, después de espu­
mado, demuestra estar falto de lejía: como lo es 
que un zumo de cañas negro, ó de un encarnado 
morado, tiene ori^uariamente demasiada, porque el 
buen azúcar adquiere un color particular en el ins­
tante que la fabrican.

Segunda indicación. Se puede decir general­
mente que el caldo seco menudilo y vivo, prueba
Sueclzumo de cañas no carece de cal: y queelgor- 

0, tosco y lento anuncia que no tiene bastante. 
Tercera indicación. El color de las espumas es 

lo mismo que el dcl zumo de cañas; varía general­
mente; prueba la lalta de lejía el que las espumas 
sean blancas, y esceso cuando son muy oscuras ó 
negras.

Cuarta indicación. Sucede ordinariamente que 
las espumas empujadas arriba por la acción del fue­
go, se recojen y pegan al borde de las calderas, que 
es lo que llaman cordon. el que no existe cuando 
falta cal, y es bastante abundante cuando la lejía es 
fuerte; con cuya sola observación se podra hacer 
azúcar en toda su perfección

I Del modo'de espumar. Serian en vano que por 
la lejía se separasen las parles eslrañas del azúcar, 
'si no se quitaban con espumarlo: aunque esto sea 
‘una parle puramente mecánica, y que no exige mas 
■que los brazos dcl negro, es muy importante vigilar 
el que los azucares se espumen constante y rápida­
mente, basta que las calderas queden limpias. Anti­
guamente se espumaba de una caldera á oirá, pero 
este modo era vicioso, porque se aumentaban las 
espumas .siendo indispensable estraerlas del zumo 
de cañas en donde recaían. Conviene pues espu­
mar cada caldera en la canoa: las gruesas ó prime­
ras se dan comunraenle á los animales; las del cu­
charon. batidera y jarabe se ponen en canosas ó en 
¡barricas á depositar por siete ú ocho horas, tiempo 
^suficiente para calificarcl zumo de cañas que con- 
llienen, las levantan, y las pasan á la payla grande 
según su limpieza; por este medio el modo de espu­
mar es mas perfecto, y las calderas están mas pron­
tamente limpias sin perder materia alguna.

De la cocción. La cocciones el grado de conden­
sación del zumo de cañas, conveniente para hacer la 
cristalización del azúcar: es casi imposible juzgar 
cual deba ser esta condensación; depende de la ca­
lidad mas ó menos de las partes salitrosas: se debe 
cocer en lasbalerfas. la primera un poco menos co­
cida, y la segunda algo mas: se juzga de la cocción 
Ipor un hilo que se hace formar i  una gota de ma- 
'teria eslendida entre dos dedos, y scgiin con mas 
lentitud se tira el hilo, mas condensación o cocción 
tiene. Cuando la materia es rica ó suficiente buena,
lia cocción seré bien dirijida sin otro amun adniml- 
Iculo; pero cuando la materia es delgada, es nece-
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sario ayudarla cociéndola en dos ó tres baterías: la 
primera debe ser iiins floja, la segunda un poco mas 
fuerte, y la tercera mas, por graduación.

El hilo que sirve de prueba varía, no solo según 
el grado de condensación, si también según la can 
tidad de lejía, grado de calor ó frió: si el azúcar es 
graso ó sin cuerpo, el hilo es gordo, blando y cuela 
hilo á hilo. Cuando se deja enfriar demasiado la gola 
de la maloria, el hilo se vuelve mas fino poco mas 
ó menos, y hace creer la cuccioii mas fuerte, lo que 
engaña á menudo á los que están con poco cuidado; 
se dehe, pues, evitar el aire liaciendo la prueba, v 
formar el hilo lo mas pronto que se pueda.

_ Üe la crUlalizarion. La cristalización es la coor 
dinacion regular de las partes eoiisüluyentrs de un 
cuerpo: esta voz es principalmente aléela á las sales, 
cuya trasparencia, blancura y vista se semeja al 
cristal. El azúcar es uno de las soles que redlien 
la cristalización por enfriamiento insensible. El zii 
mo de cañas tiene esto de particular; contiene niu-, 
chas mas partes grasas, viscosas y miicilagosas. que 
el zumo de las plantas de que se estraen otras sales. 
El mucílago superühundaiUe.esel principal obstá­
culo á la cristalización del azúcar, y asi aunque de­
be siempre haberlo como parte contribuyente á la 
cristalización, ha de ser con proporción, haciéndole 
evaporar como el agua por la acción del fuego y 
aplicación de la cal bajo de las reglas propuestas; 
porque de lo contrario resultará mucho jarabe amar­
go, solo útil para aguardiente, con detrimento de 
la principal materia, por lo que debe cuidarse que 
la cocción del zumo de cañas no sea demasiado fuer 
te, ni demasiado floja, pues de lo primero resulta 
que la cristalización se hace muy rápida a causa de 
juntarse con mucha prontitud las parles salitrosas, 
y agarrándose iudisliiitamente por todas las super 
fieles é puntos de contacto de que son susceptibles, 
se hace irregular su coordinación, presentándose una 
masa salitrosa en lugar de cristales: y de lo segundo 
es. que las partes salitrosas estando muy divididas y 
apartadas unas de otras, se reúnen con dificultad, 
quedando una porción de estas partes mezcladas es 
trechainente con el mucílago eu estado de disolu­
ción; de donde desciende una mala cristalización, 
esto es, cristales pequeños, blandos y mas próximos 
á lomar la humedad, descomponerse y reducirse ó 
polvo: teniendo el mucílago una grande fluidez, se 
escapa fácilmente, y aunque es cierto que el azúcar 
hlanquea bien bajo del terrado, como le falta so­
lidez, dureza y cuerpo, su blancura se emitañapron 
lamente.

El grado de enfriamiento contribuye también á 
la mejor cristalización, porque un demasiado frió 
repentino espesa el mucílago 6 jambe, impidiendo 
se acenpien las parles salitrosas, de suerte que no 
es ya cristalización sino una verdadera congelación, 
y por esto es; que un refrescador frió, produce mas 
granos üuikjuc mticlio menos cristalizados, que mi 
rdrcscador caldeado, y en semejante caso es preciso 
conservar el mayor calor posible cu los refriado

res y hormas, preservando los unos y los otros del 
aire, cerrando las puertas y ventanas de la pieza en 
que están espueslas.

I.a hechura de los vasos influye mas de lo que 
se piensa sobre la cocción y cristalización, pues 
ofreciendo los pequeños mayor superficie en razón 
de su capacidad que los grandes, resulta de esto mas 
puntos de apoyo para la cristalización, y mas pun­
ios coiJlaelos para el enfriamiento: de que se sigue 
una dilerencia notable en la condensación de la ma- 
leri.i, y que cuanto mas pequeños seSn los refriado- 
res y las lioruius, tanto mas se debe cuidar de la 
cocción.

A mi amiíjo D. Feliz Gim énez en la muerte de 
su esposa.

Modera tu adicción; icn ]a tristura 
Que tu etisiencia sin piedad consume 
y  fcsa de llorar.
¿A qué ceder asi á la desventura?
¿A que aumciiiar ese dolor terrible 
Sin bnscar «1 consuelo, 
tínico dable al curaron sensible,
(juc al hombre resiguadu 
L« presta bondadoso él sanio Cielo?
La muerte de una Ksposa 
Que de tus brazos descendió á la tumba 
Por una ley é todo ser forzosa,
¿Será liara tu mal funesto caos 
En que perdida la ra zó n  d o  puedas 
Recobrarla jamás?

¡Vuelvcfl tus ojos hácia mi, y absorto 
De escuchar mis palabras.
Sorprendido me miras, y bácia el suelo 
Los vuelves á tornar! 
iCubres tu frente, que el dolor marchita,
Con ambas manos! Tu cabeza mueves 
En ademan de rudo desconsuelo!
Tiembla tu cuerpo, y ardoroso llanto 
Tu rostro baija, y luego sonrienjlo,
Al corazoD la mano ilingieudo^
Me tornas a mirar!..,
¿yué me quieres decir?... [Ella tu encanto 
En e.sta vida terrenal formaba!
;Tu dicha, lu contento, tu ventura.
Todo tu bien en ella se encerraba, 
y al tender hoy la vista en torno tnyo 
Tan solo lulo, soledad, tristura 
Encuentras por do quierü

Lo sé. lo sé, mil veces fui testigo 
Del amor acendrado 
yuc en uno y otro so ancerraba, y tanto, 
y lanío al contetnplarus me osustaba 
De gozo enagenado.
Que si sordos los Cielos á mi ruego,
,En vez de unirme á una iiiuger querida 
yue furnia mis delicias,
Este inmenso favor me deneg.íran,
Miréra con posar vuestras caricias 
y quizá 0$ emidiára.

fio temas, que menguado.
Ageno á tu dolor y á lu quebranto,
Menosprcvlelu llanto.
Asaz para tus males motivado.
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BuiUndoTne insenstio, lierno amigo,
De tu justo penar.
Bespeto tu dolor: harto concibo 
La inmensidad de la fatal desgracia 
Que causa tu pesar.
Pero estaba en el mundo.
En este mundo de miserias lleno 
Du el plai-er 5 la dicha y la ventura 
Fugaces al tocarlas desparecen 
Cual nube pasagera,
Mientras el lulo, la tristura, el llanto.
Su negro niaiito desplegar du quiera 
Se miran sin cesar.

— cHarin gozaste va»—dijo iracundo 
El hado infausto al contemplar tu dieba: 
— Hurto gozaste ya — ]  baciu la Esposa 
Sus alas rsteiidiu.
Y débil ella como flor bermosa 
Vivid lo que la rosa,
Que mostrando arroganie sus matices 
Bellos adornos del pensil H»rida,
Al céfiro sutil de la alborada.
Antes que el sol haya desparecido 
Dobla su freute. >u fragancia pierde,
Y perece agostada.

(Nada tan cruel como la muerte existe! 
Por mas que la ruguemos, 
iMirda a nuestros clamores,

Cierra inhumana al llanto sus oídos,
Y gozando en mirar nuestros dolores.
Con sonrisa inferiial. con rostro airado, 
Sufrid, nos dice, lo dispuso el hado.—
(Nadie esli eseuio de su golpe, nadie!
El que una chuza miserable habita,
El que palacios opulentos mora.
Sujetos igualmeiilr á su capricho.
Igualmente sucumben
Al golpe audaz <li- saña ilrslructnra.
Sin que jinmano poder tenga un momento 
La tajante guadaña, siempre, siempre 
De lulos precursora.

Modera lu allircion, templa la lira 
Que en tiempos para ti mas venturosos 
Inspirado pulsabns.
Y unieadu tus acentos melodiosos 
Al eco ondi-sonanle dei Segura 
Tus amores eaiiiabas.
Y al viento, delirante, pregonabas 
Del ángel de tu amor la duuosura.
Púlsala, si,- y a los alegres ecos
Que de sus cuerdas arraiicac supiste, 
Sucedan otros de cordial lernursi 

Es un alivio para el hombre triste 
Cantar su desventura.

lialdomerv Sleltndfi-

<t̂

CUENTO.

nocho del idps de odiilire se en- 
contraban reunidos varios oficiales 
al rededor de «na liogiiera, después 

lili dia <■r«el. en tpie el fliotjue 
^ ▼jcon eleneiiiÍRo balda sido sangrieiilo
''=^yem',nriii7.adu.

Versó la conversación sobre varios objetos, 
unos sobre avenliims galantes, otros sobre lances 
de juego, ruando el teniente Kiiiz, qne estaba sabo­
reando el tabaco de su pipa, después de arrojar una

bocanada de Iiumo y de mirar á su alredoilor, Ies 
dijo á sus compañeros; Miicliaclios, si nborn se en - 
cnulrase entre nosotros un znreiJorde novelas, bue­
na nrasioii se le presentaba para forjarnos una en 
(|«c hiciese aparecer á sus hómes en medio de esc 
campo, que cual espectros se alzasen de entre tanto 
cadiivercomo nos rodea.-Vé.vé, replicó otro, no haya 
miedo que esos pobres diablos nos vengan á iiiiporlu- 
nar con sus recuerdos.—I-orreeis asi?—í'i coronel, y 
eslraño que vos, siendo tan Talienle,osdejeis dominar 
de semejantes patrafias— Teneis razón, dijo d  co­
ronel, es verdad que ine dominan, pero si yo os cou- 
Uase una historia, de ht cnnl creyeseis ó 110 lo que 
'gustaseis, pnede también que á mi vez os nonilirase
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los adores de ella.—Seriáis vos? le replicrt el tenien
te l*erez__¿Y porquóno.cabnllerilo?.... Pero escu
chnd mi historia; son las nueve, y antes de las diez 
habré ya concluido.—Que me place, dijo el teniente 
Biiiz; asi como asi soy afictonadillo i  esos cuentos 
de due ndes que me dislraeu en eslremo; contadle 
pues, que todos os escucharemos con el mayor pla­
cer.— Ea, muchachos, sentarse el que pueda, y 
chiton.

Sentáronse en efecto en torno de la hoguera,; 
cuando el roroncl comciizé su cuento en los alguien-1 
tes términos. No es cosa de ayer lo que os voy dj 
referir, es ya del año de 18... poco antes de nuestra' 
revolución; en inteligencia que voy á contarlo talj 
cual sucedió, sin variar mas que los nombres de los 
personages.

El conde de Dariis, en eslremo aílciniiado d la 
caza, supo que qiierinu vender el castillo de San 
Julián, que hervía en liebres y gazapos: envió á su 
agente de negocios a tratar con los propietnrios, y 
en pocos dias fueron suyos el castillo y sus depon 
deudas. Pero qué castillo! El mayordomo le ase 
guró que hacia mas de cien años que estaba inhabi­
tado. y que él mismo había touido <]ue reducirse 
á la rasdilla del portero. Sin contar, ainulió, que 
en el pais circulan noticias estraordiiiarias acerca 
de este detestable promontorio, cuyas viviendas n a ­
die se atreve d visitar.

El conde se reía á carcajadas de tan singular 
reíalo, é hizo llamar para que le acompañase a uu 
jóven de 15afios, que había adoptadu,yal que mi­
raba como d hijo.

Vos? interrumpió el mayor Enrique en tono 
medio anrnialivo y medio interrogativo?

Kl coronel miró al joven, y sin couleslarlc con­
tinuó.

Julio, le dijo, he aquí amigo mió una hermosa 
ocasión de nianifostar tu valor; mañana me acom 
pañarás á un antiguo castillo lleno de faulasmas.

Me alegro, contestó el joven sonriémlose: ya 
hace tiempo que deseaba entablar relaciones cotilos 
habitantes dcl otro mundo.

El conde entonces le manifestó, que bahía com­
prado el castillo deS. Julián, y que irían á recono­
cerle para ponerle en estado de alojar durante el 
invierno á una imiUiiud de cazadores amigos suyos. 
Pusiéronse en enmiao el miércoles siguiente, y el 
viernes por la manann llegaron d su iiacieuJa, don- 
de los recibió el portero sorprendido, pues no los 
esperaba, y los ofreció su caseta y provisiones, por 
que no hay que pensar, les dijo , en liahiLar el cas­
tillo. Este casiilario, rontinuó. es antiquisimo; su 
fábrii'a no conoce orden ninguno de arqiiiteciuru, y 
una de las días esta enteramente derribada. _  Pero, 
dijo el Conde, ¿no hay siquiera una sala hahilahle eu 
esta lUiildila casa?—Maldita, y bien mablila, señor, 
contestó el portero, por<(uc uo creo que ningún cris­
tiano se li.aya atrevido d pasaren él la linche de un siglo 
acá.—¿Y por qué?-Pues qué, señor, ¿no os ha habla­
do el mayordomo de los sucesos espautososque pa­

san en él todas las noches?—Basta, hasta, amigo, 
condúcenos, y vamos d ver si encontramos una habi­
tación donde pasar la noche.

El portero lanzó dos ó tres suspiros dolorosos, 
y se dispuso, d pesar suyo, d acompañar d sus 
huéspedes. Entraron en un vesllbiito cuyas paredes 
adornaban varios cuadrosde malísimo gusto, y borra­
dos ya sus colores por ! i acción del tiempo y la inac­
ción del descuido. Bernabé empujó una puerta me­
dio carcomida y falta de uno de los goznes, y entra, 
ron en un inmenso corredor, cuyas vidrieras hechas 
pcdiizos hablan dado entrada á ia intcniperíe, y los 
ladrillos estaban verdecinosy escurridizos. He aqui 
la escalerg principal, dijo el portero en voz baja, que 
sin embargo fuá diez veces rcpelidn por el eco de 
aquellas bóvedas que por mucho tiempo habla estado 
enmudecido. Eiitranm después en una série de salo­
nes iuiiieusos y casi dcsmanleiados; los pocos mue­
bles que en ellos quedaban, veluslus y apotilhulos, 
yacían por el suelo; las tapicerías pendían en giro­
nes por las derruidas paredes, eu las que se veia por 
iotérvalos tal cual retrato de los antiguos señores de 
S. Julián incrustados en sendos cuadros ahumados 
y cubiertos de lelarañ,is. Emilia de aquellas salas un 
poco mejor conservada que lasolras, veíanse pin­
turas medianas, eu las que podía aun .acertarse su 
siguiíicado: los imielib's eran lamhicu de una forma 
mas elegante y todo |iarecia anunciar que aquella 
había sido la vivienda ilel dueño del castillo.

Julio miraba con ulencíou todas aquellas cu­
riosidades, y embebido on consideraciones morales, 
niarcliabadistniido, cuando el portero le retiró ócia 
atrás con presteza.—Cuidado, señorito, le dijo, vais 
á pisar la sangre. —Qué es eso? preguntó el Conde, 
y diriguiendo ambos al sudo sus miradas advierten 
en él manchas de sangre bien marcadas. — Veis esa 
sangre, dijo el portero? —Si, la mandaré limpiar. 
—Oh eso demandar, replicó aquel, es bien fácil.— 
El Conde presintiendo un cuento iiitcrminabic, em­
pujó la puerta dd fondo que daba á la última lia- 
iiitaeion de aquel bido, la mejor resguardada, y don­
de menos mal piidiemn alojarse. El muehlage era 
tainhicn bastante regular: al rededor de las paredes 
se veian anchos y profundos sitiales; el centro 
le ocupaba una esíensa mesa redonda, y en ella lier- 
mosos cniiJelabrus: sobre la chimenea oslcutaban 
los emblemas lieráldicus de los antiguos señores, 
separados por un relieve que figuraba varias esce- 
ñas de caza; y en la alcoba se divisaba un enorme 
lecho cubierto con una colcha de damasco carmesí. 
—Aquí dormiremos, dijo el Cunde, haced que trai­
gan sabanas y leña.

El resto del dia se pasó en exnminarcl eslerior 
dcl ediCcio, y llegada la noclie. que no tardan en 
venir en el otoño, Barrús propuso á su amiguilo que 
ilonuiria en el cmirlo iiiuuciiado de sangre, y que 
liarian al portero referir la historia dcl castillo. Esta 
proposición fue recibida con entusiasmo. Llamaron 
pues á Bernabé, del cual conviene decir que era un 

ianciano de estatura regular, pero tan singulunueute
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vestido, que costaba trabajo el creer fuese cristiano, los espectáculos; por lo que siguiendo la opinión 
Cubríale de pies é cabeza una gran hopalanda par- ;de Horacio . la invención de las máscaras perleccio- 
da sujeta con un cinliirmi; su cabeza le resguardaba nadas se debe al fecundo ingenio de Esquilio; Sui-
una como papalina de terciopelo que habió sido mo­
rado, y encima de ella un enorme gorro construido 
de la piel de uu cabrito, y elevándose en forma pi­
ramidal basta la allura de un codo: sus facciones

|das y Ateneo conceden este honor á t'/ienVo, poe. 
ta trágico posterior á aquel. El mismo Suidas ase- 
'gura lauibieii que el poeta P/irj/níco fué el primero 
que presentó en el teatro la careta de muger, y

revelaban mas sutileza que sencillez , pero su Neofrón de Sicilia la de un pedagogo. Ateneo re- 
voz era siempre baja como quien teme ser oido. Se Rere que Maimón . actor de Alegara. introdujo las 
presentó al Conde, y quedó estupefacto al ver colo- inóscaras cómicas de criados, y Pausaiiias, conce­

diendo también lu invención á Esquilio,asegura que 
'usó de caretas feas y espantosas en su pieza délas 
;7:.'uff)en>drj , y que l:uripi\les preseulb caretas con 
serpientes sobre su cabeza por el mismo tiempo.

cadas las camas en ías dos salas.— Mal hecho, seño 
res, dijo meneando la cabeza, es necesario no de­
safiar al diablo.

_Vamos pues, maese Bernabé, dijo el Conde, .
basta de moral por esta noche, vírala de divertirnos 'Hay autores que quieren que Hermán fuese el in- 
un rato refiriéndonos las aventuras que ocurrieron:,ventor de las máscaras, pero estos equivocan la in- 
en este castillo.—l’or cierto, mi amo. que esbuciia||Venciou principal, con las que llaman hermoneyas, 
diversión: y lo peor es que las tales aventuras son"̂  qne eran unas caretas con barba muy poblada, y 
demasiado ciertas. |,calvas por dolante, ó enteramente calvas, con las

Hicieron sentar al buen portero entre los dos cejas fruncidas. Los griegos llamaban prosopopeya 
amigos, delante de la lumbre qneelevaba sus llamas á las máscaras que representaban las personas al 
basta el borde de la diiinunea, mientras que una natural; mormotiijneya, á las que servían para figu-

Eorcion de bugias colocadas en tus candelabros so­
re la mesa, nnmiiiaban soliradamente la estancia.

Lt conclusioQ en el |ir6iiniu número.

O 'oaU uuG tíó  ixuiijuoca ^£,^pctuofLW.

Del origen de las Máscaras, su propagaciony con­
servación hasta mtcslriis dias.

ARTICVXO I. ,

.crtcneciendo las máscaras al teatro 
Ide los antiguos , están como todo lo 
I que tiene relación con él t envuel 

,  m -< tasen las mas densas tinieblas,y por 
V tanto me limitaré ó dar á conocer 

lo poco que sobre esta materia nos 
dicen los autores griegos y latinos.

Todos los dramas que hacen la diversión délas 
populosas ciudades, lian tenido su nacimiento en el 
campo, i.a tragedia no fué en un principio si no un 
liiimio en honor de Baco, cautado por una turba 
de aldeanos en tiempo de las vendimias, los cua­
les se teúiau el rostro con las heces del vino: este 
fué sin duda el verdadero origen de las máscaras, 
l ’ara desfigurarse en estas fiestas inventaron des-

Ímes, según .Millin , de papiro, ó de otra materia 
igera, una especie de caretas, que después se hi­

cieron con las hojas de la planta llamada arelion. 
(es ntiezlro lampazo) la cual fué llamada personaba 
por el «so que se hacia Je ella, y Virgilio dice, 
que sirvió tauiliien para el propio objeto U corteza 
de los árboles.

f-squilo , que si no fué el autor de la tragedia, 
la estableció en uu teatro fijo construido por Aga- 
tarque , dió á los actores unas caretas para salir á

rar las sombras de los muertos y eran algo espan- 
losas ; gorgoneya á las que inspiraban terror y re- 
Ipresenlabaii las furias; y onjuestrica á la que usa- 
han los bailarines y paiilomimicos, las que eran de 
im aspecto y proporciones regulares y graciosas. 
Entre los antiguos, para lodo espectáculo salia 
el actor con careta ó máscara ; c.slas eran linceas, 
y cubrían toda la cabeza, lo cual, según Aillo Ge- 
i/ío, servia para aunieular el sonido de la voz: por 
toda la parte que cojia la cara podía levantarse so­
bre la cabeza , cuando el actor cesaba de represen­
tar ó quería respirar con libertad. Al leer esto se 
|nota que las caretas en los cómicos, liarían perder 
!nl espectador el placer de ver pintarse las pasiones 
!subrc el rostro del actor: pero es necesario que 
laleiiUamos á que los teatros du los antiguos eran 
|tau bastos, que kabiaunu gran distancia entre los 
|e.spectndorcs mas cercanos y los actores, por lo que 
¡los que ocupaban las últimas gradas, jamás litibic- 
Vaii gozado del insinuado placeré ilusión. La decla- 
Imacion de la tragedia antigua, ciigia una fuerza 
,|de pulmón que la naturaleza concede rarumenle 
á las imigeres. y por lo lanío, Kuiendo que hacer 
su papel los lioinlires. solo podía ejecutarse este 
cambio visual por medio de las máscaras.

El uso de las máscaras fué muy frecuente en 
las ceremonias religiosas de ciertos dioses. Kii las 
saturnales se daba licencia á los esclavos y se les 
pertiiilia bailar por las calles con cl rostro pinta­
do de liollin. Las fiestas de Baco, seguu muchos 
escritores, entre ellos Virgilio y Ovidio, se celehra- 
han cui'utiáiidose de yedra y sirviéndose de másca­
ras. Los monumentos confirman los dichos de los 
escritores y ¡loelas: en una fiesta de Baco repre­
sentada en un bajo relieve en el tumo 2.« de la 
antigüedad esplicada por Monlfaucon, se ven figu­
ras enmascaradas, y 4 caretas puestas sobre una 
mesa ni rededor de la cual se hallan un boiiilire y 
.una muger. La la nacional Biblioteca de esta corle.
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existe lina pequeña eslátua tle bronce, que repre 
senla un sacerdote de Baco enmascarado : en fin, 
*en una piedra probada del pnbinete de Maffei, y 
en el soberbio vaso de S. Dionisio de París, se ven 
máscaras que confirman la opinión de Plutarco 
que las hace privativas de Bnco, Sin embargo , Orí 
dío.y Cmjormo dicen que los dias que se celebra 
ban las fiestas de Minerva, se corría las calles con 
una máscara en el rostro, rrodiano asegura, que 
en las fiestas de Cibeles, todos los,ciudadanos le- 
iiian la libertad de disfra7arse como quisieran , imi­
tando todas las dignidades, con cuyo disfraz se alen 
ló i  la vida del emperador Cmmundo: y yipultt/o 
afirma, que se usaron máscaras en las fiestas de 
Isis , diosa de la Siria. A estas fiestas hacen rela­
ción las medallas con máscaras en el reverso que 
poséela biblioteca de MadridperlenecieiiLesá Nea 
polis en Macedonia. Popiiluniiim en Elruria, Abi 
(liis en Troade , Caiisnriiia y .Mazara en Sicilia . y 
otras de Francia y de España, l-as lu.áscaras se veíi 
también en las m'cd.dlas de la Familia Yivia, y se 
refieren á los juegos que Yivia Pausa hizo celebrar 
en Boma eu honor de Baco y Ceres en el tiempo 
que filé Kdil-Corul.

Dionisio de Halicarnasio , Denióslenes y Ulpia- 
no , dicen que se acostumbró á usar de las másca 
ras en los Irinnros y pompas públicas, y que esta 
costumbre filé cnuseciiencia de la libertad conce 
dida á los soldados de caular versos satíricos al 
triunfador. Taiiibicn se sirvieron de máscaras en 
ciertos festines. Ateneo'dice que Alejandro elGraii 
dése presentó eu algunos convites disfrazado, unas 
veces de Júpiter llaminon, y otras de Mercurio, 
Hércules y hasta de Diana. Siielonio afirma que Au­
gusto se prescnló en tnigede Apolo en uii convite

3 ue dió á sus amigos, los que también asistieron 
isfrazados en divinidades; el iiiisiiio autor dice 

que Nerón se disfrazaba iiuiclias veces, y aun repre­
sentaba, y que cuando quería pareccralgim Dios 
ó un héroe . llevaba iiiia careta análoga a la perso­
na que figuraba, pero cuando le daba la inania de 
figurar á una diosa ó lieroina, la máscara ipie usa 
baera  un retrato de la muger que eiilonrcs poseía 
KU corazón. En la actualidad se ven en algunas 
iglesias cristianas taretas de santos, entre ellas una 
en Nápoles donde se tiene espiiesla á la veneración 
del público la niásraca de mi tirano.

1.a máscara y  el vestido de Arlcqiiin , son res­
tos de las primitivas representaciones teatrales. Los 
paiiloniímicus eran unos actores t[iic como boy 
reprcseiilon con sido gestos, es decir, que niani- 
lieslnn con sus ademanes lo que dehcriaii hablar, 
estos siilian en el teatro antiguo con el rostro etmi; 
grecido , y entre ellos liabia uno que se presenta­
ba con «u vestido de pedazos de lela de diferentes 
eoloresy la ealieza afeitada, al que tlaiuahan .S’nnníon, 
(|uc nosotros diríamos bufón, nrlequin, payaso <¡ bo 
larga. Cicerón dice del Suiinioii de su lieuijio, que 
su voz, persona y gestos, era lo que liabia de mus 
ridiculo en el mundo. Eu Italia al presente; se lla­

man Zanni los arlequines, nombre derihado de San . 
Ilion. Los papeles burlones y grotescos, se liancon- 
servado desde el tiempo déla república hasta nues­
tros dias; por esto no es iulinirabie, pues, la bar­
barie que puede apagar todas las luces del enlen- 
diiuienln, ahogar todas las semillas dol buen gusto 
y borrar basta la sombra de las orles, nada puede 
contra los usos que divierten y hacen reir ai pueblo 
por escesiva que sea su ignorancia y grosería; este 
es el verdadero motivo de llegar las máscaras á 
nuestra era, lo mismo que otros objetos de diver­
sión, ni paso que se escondieron (odas las bellezas 
artísticas y civiles entre las ruinas de tas ciudades 
de Grecia é Italia civilizada . que fueron su cuna.

Las máscaras lian sido usadas para la comodi­
dad del bello sexo. Popea, uiiiger de Nerón, inven- 
_ló una careta liecba con una pasta de harina de 
trigo y ieciie, para conservar la finura del culis. 
Hace tres siglos que á imitación de las niatrnnas 
romanas, introdujeron las señoras modernas, care­
tas de terciopelo para el mismo objeto, lo que filé 
tan común eu Francia en lieiiipn de Catalina de 
-Medicis. que no salian de casa sin la careta.

Ciiíindo la Italia volvió á irse civilizando, empe­
zó á lomar algunas de sus antiguas costumbres, 
pero con distinto objeto, pues iulroducidas las más­
caras en 157.'), no fueron ya par.f hacer parle de 
una fiesta religiosa, sino para una mera diversión 
y grandiosidad de sus haile.s, en los que aparecie­
ron los trages antiguos y modernos de todas las 
naciones. Entre los pueblos de Italia, ninguno se 
dislingiii(5 lauto por la grandeza de esie espectácu­
lo, como Veiiecia en tiempo de su república, pues 
siendo preciso á este gobierno inquisitorial el ejer­
cer su atroz despatismo con apariencias de libertad, 
concedió al pueblo lui caniabal de medio año, en 
el que tollas las naciones vecinas iban á divertirse 
no sin riesgo de sufrir las intrigas del feroz senado 
cuya Índole está sabiamente pintada en los dramas 
Conjuración dt Vtnecia , del señor Marlinez de la 
Rosa, y en el Au'jtlo di Pailota. De Italia pasó la 
costumbre de las máscaras tal cual hoy se usan, 
á Francia , por los años de 1578 y de esta iiai-ioii 
se introdnjeruii en Inglaterra, cuyos naveguiiles las 
condujeron á lodos los países del inundo. En el a r­
tículo siguieutedureiiiusrazón de su uso eu España.

B. S. tujiteííanos.

Bsets» pn norrilades h i sido U presrnle semana, pues 
si esceptuamos lo» bailes do Villaherinusi. que lian lidu sun­
tuosos y cunrurridus, de niuguut rosa oías tenemos que dar 
rúenla i  nuestros tenores, be prepara para bvnrliclu de la 
Teodura I.amadrid, el drama orii{iii»l. titulado: t'n rebalo en 
Granada y Y.Psra el de la señora Flores. Loe Mieierioi át 
Sladrid, original de dus jovenes literatos. Eu la proiimi tem­
porada tendreraus rompaiiia de opera en la Cruz , y una mag- 
nilira de verso en el Príncipe, en que tíguraráu nuestros me­
jores actores.

MADRID, ISií: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Caita dii Duque <f« Alba, n. 13.
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